La balada del Pistolero Zurdo (éste es el bueno)

Trashumante- 2001

Publica, lee, comenta cuentos, en el Puerto Libre de Ficticia

I. Andy Chamorro, “ El Zurdo”

T

osiendo lastimosamente, el viejo “Pawnee” hizo rodar los huesos de pollo sobre el polvo de la calle. Sentado con las piernas cruzadas en canasta, deshilvanó los secretos encerrados en los tuétanos una vez más.

- Ahí está de nuevo, “ Guaicurú”. Eres tú. Muerto. Hay una estrella sobre tu cabeza hecha en el barro y llena de sangre mezclada con agua... -

- ¡ Eso es imposible!.- cortó el pistolero, calzándose sus guantes de piel - Nadie es más veloz con el revolver que yo. Nadie puede ser más veloz... Dime... ¿ estás seguro que no es la sangre de mi futuro oponente?. ¡Mira bien!. No va a ser la primera vez que las “ predicciones” erróneas de tus estúpidos huesos te meten en un brete!. -

El “Pawnee” negó con la cabeza refugiando los huesos en su esquelética diestra.

- El espíritu no miente. Los destinos ya están escritos y no son desconocidos para él. Además, sabes bien que ser veloz no es tu condición natural. Usas tu mente“ Guaicurú” y eso es una navaja de afilados bordes. Para tener poder, el verdadero Poder de los espíritus, debes conformar un ser completo: Mente y cuerpo. Y claro está que tú jamás podrás lograrlo. Eres demasiado cobarde como para... -

- ¡ Va a ser mejor que cierres la boca, vejestorio. – Bramó el hombre acariciando la culata de su “ Schoffield” cal. 45 que descansaba enfundada muy bajo, sobre su muslo izquierdo.- O de lo contrario tendrás que chequear tus huesitos de pavo. No vaya a ser que la sangre que ves sea tuya...!-

Un trueno sonó, amenazador desde las montañas. El viejo “ Pawnee” dejó ver una sonrisa con huecos al tiempo que sus ojos cansados y rodeados de arrugas buscaban el cielo. El viento ululante se arrastró por las calles cargado de tristezas.

- “Kawaiatta” estar enojado. Lluvia venir pronto... Ser mejor que tú irte...-

- ¡¡ Habla bien, viejo de mierda!!.-

El indio lanzó una carcajada entrelazada de tos.

- ¡ No te burles, piojoso...!-

- ¿ Qué...?,¿ Vas a matarme, Chamorro?. ¡ No seas tan pelotudo!. ¿ Qué puede temer ya un viejo como yo?. Sin embargo, tú sí debes temer. Tú sí debes velar por tu vida. Un día no muy lejano       “ Huesaiiawka”, la huesuda, vendrá por ti y...

- ¡¡Boludeces!!.-

- Para manejar un arma la velocidad no alcanza. Hay que tener cojones, buenas pelotas. Y tú...-

El negro revolver salió cobrando vida propia de la funda de cuero y se clavó en la arrugada frente del anciano, apenas por encima de las cejas.

- ¡¡ Anda... dilo. Ya me cansaste con tus macanas!!.-

- Será mejor que guardes tus balas para el extraño que se acerca. Está cruzando el porche de la barbería, a la vuelta de la cuadra. -

- Sí. Ya lo “veo” venir. No debes preocuparte. Aprendí bien las artes mentales que me enseñaste, viejo. - dijo sonriendo a la vez que levantaba el frío cañón de la cabeza del otro- solo por eso no te mataré... por ahora, claro.-

Casi al instante, doblando la esquina, apareció un hombre alto, de rostro barbado y sombrero gris de ala muy ancha. Iba cubierto con un poncho marrón con diseños mexicanos, muy sucio. Al caminar, dejaba ver un par de pistoleras oscuras. Una por cada pierna, las “Remington Buster 45” asomaban brillosas y bien aceitadas. Cada elástico movimiento suyo denotaba su estirpe insana.

“Gun-man”.

Con mirada de desprecio, pero también temerosa, le habló al sujeto espigado y de ropas caras frente a él.

- ¿ Eres Andy Chamorro, “ El Zurdo puto”...?.-

El interpelado se apartó unos metros del indio y se enfrentó al recién llegado.

- Hasta “El Zurdo” soy yo. Lo del “ puto” todavía no... ¿ Qué quieres?.-

El extraño dejó caer a un lado un paquete que traía en su mano derecha.

- Sé que te “enduelas” por dinero. Ahí van 500 dólares que serán para el que quede en pie. ¿ Qué dices...?. ¿ Te va?.-

Chamorro sonrió. Abriendo las piernas en compás, despegó los brazos de su cuerpo y estiró los dedos, tanto que las falanges parecían querer huir de su prisión en los guantes.

-¿ Dé dónde eres...?-

- Virginia...-

- ¡ Mierda!. Mi fama llega cada vez más lejos. El último era de Kentucky.-

- ¡ Sí!. – rugió el forastero con indignación-¡¡ Tu fama de comehombres*, trabucón *!!. Vas a morir, putito, y me voy a llevar los 500 y tu piel colgando de la silla de mi caballo...!.-

- ¡Veamos entonces...!.-

El silencio desciende desde los sucios techos y se posa suavemente como un sudario negro sobre los dos hombres. Hay manos tensas con dedos que rozan las culatas heladas. Ojos duros y gotas de sudor intensas acompañando las respiraciones cada vez más agitadas.

El cielo turbulento se arremolina presagiando la tormenta por venir.

El pueblo se encoge dentro de su temor. Hay ruido a botas corriendo en los porches, bajo los aleros. Puertas se cierran, postigos caen protectores y ventanas se entornan para espiar a los contendientes como gallos de riña, allá en la calle.

Los dos hombres parecen haber congelado el tiempo bajo el cielo negro y los minutos permanecen sepulcralmente quietos, amenazados con miradas duras y rechino de dientes.

Por fin, el Virginiano mueve imperceptiblemente los dedos de la diestra. Es entonces cuando “ El Zurdo” pone en práctica lo que aprendiera del indio “ Pawnee” cuando era apenas un muchacho. Cierra los ojos y concentra su mente. Luces blancas pasan a través de su cerebro y le muestran los secretos pensamientos de su oponente. Es todo lo que necesita para calcular el momento exacto en el cual desenfundar.

Es un segundo, que es nada en el tiempo eterno, pero que es el tiempo eterno para uno de los dos. Suena una descarga, hay una bocanada de humo y un cuerpo que surca el aire y cae desarticulado de espaldas en el polvo. En su frente, solo un punto rojo que, lentamente, se expande.

“El Zurdo” hace girar el revolver humeante sobre su índice hacia delante y hacia atrás para luego, con una sonrisa, enfundar y levantar el fajo de billetes.

- Plata fácil, abuelo.- exclama mientras pone cinco dólares en la vincha del indio.

- ¡ Eres perverso... eres maligno... Hice mal en enseñarte secretos que eran solo de mi tribu, “Guaicurú”!. – dice el “ Pawnee” y, sin mirarlo, lanza una vez más los huesos sobre la tierra, junto al cadáver en la calle.- Pero hoy, eso se remediará.-

Chamorro se pone serio, mueve su cabeza en negación y, con una mueca de desagrado, se aleja rumbo al Saloon “ Ases Marcados”. Instantes después, el Sheriff local, un homrecito de bigotes anchos y barriga prominente, llega con su ayudante y toma apuntes de lo sucedido. A su lado, el funebrero, de riguroso traje negro, hace lo propio con las medidas del muerto.

II. El Desconocido

Repentinamente, la lluvia se descuelga sobre el pueblo. Sus tristezas y miserias se ahogan en los charcos o en los barriles; Chapotean bajo los ejes de las carretas o las patas de los caballos, como lo hacen ahora debajo de la montura del recién llegado que se detiene frente al saloon. Descendiendo, ata las bridas al palenque y se echa a andar seguido por un perro guacho que le olisquea las botas, atraído por el sonido tintineante de las espuelas.

Con paso lento y flexible entra al “ Ases Marcados” chorreando agua desde su gabardina negra y su sombrero calado hasta las cejas. Por debajo, unos ojos grises centellean y unos dedos largos se balancean como horcas en un árbol, cerca de los revólveres en sus piernas. Dentro, los parroquianos ríen, beben y se divierten palmeando los gordos culos de antiguas putas y esquivas meseras. Una lánguida melodía se eleva entre el humo de cigarros, ayudada por las manos del viejo pianista.

El foráneo mira a la barra, luego a las mesas y entonces lo ve. Estupendamente vestido de traje blanco y corbata de lazo. El cabello tirante hacia atrás perfectamente peinado y el pañuelo al cuello con arabescos. Andy Chamorro, el zurdo invencible.

- ¡ Chamorro!.- grita acodándose en las puertas vaivén del local.

Silencio. Todos saben lo que ese grito significa. Y hay miedos. Miedo a terminar muerto por error o quedar lisiado de por vida. Hay corridas y algunos salen a la tarde lluviosa. El  cantinero, enjuto y peinado con raya al medio, baja lentamente una a una las botellas de whisky, ron y licores. Mira con aflicción el gran espejo detrás de él anticipando lo que pasará si hay balacera. 

El “Zurdo” gira la cabeza y ve la figura opaca recortada en la entrada. Sin más, escupe a un costado. Un trueno se oye en la distancia.

- Lárgate. Estoy jugando póker y me molestas. He matado a un boludo hace un rato. Por hoy, es suficiente.-

- ¡ Afuera, cagón!.-

“ El Zurdo” sonríe al ver que es casi un púber quien le ha gritado.

-  No me mido con pendejos. Vete a la mierda antes que te mande bajo tierra.-

- ¡¡ Cagón!!.-

Chamorro se pasa la lengua por el labio inferior. Se está poniendo furioso. Los otros tres jugadores se levantan de la mesa dejando los naipes boca abajo y se retiran. Chamorro apura un trago decidido a salir.

- ¡¡“ Zurdo”, vas a venir o voy a tener que ir a buscarte!!.-

Hay murmullos y alguna risita nerviosa. Chamorro arroja el vaso contra la pared y se incorpora, enfilando hacia la puerta vaivén hasta detenerse frente al forastero. “ El Zurdo”, mucho más alto, espera ver el miedo en esos ojos casi infantiles. Pero, se equivoca. Este no le teme como los otros, este le sostiene la mirada. Desafiante, esos ojos grises duros como el acero son un insulto para él.

- ¡ Cómo quieras, mocoso!.-

III. El Duelo mortal

Hombro con hombro, salen del local. Afuera llueve a cántaros. Chamorro mira de reojo a su oponente. Luego, ve el espléndido caballo ensillado con una silla mexicana de adornos de plata.

-  Me gusta tu montura. Quedará muy bien en mi caballo, una vez que te haga difunto, boludito.-

El otro no responde. Solo sigue caminando decidido. Chamorro frunce el ceño y mira a su alrededor con desconfianza. La seguridad del mocoso no le gustaba ni medio. Su cabeza tiene precio en varios estados. Así que, no sería de extrañar que este pendejo fuera un señuelo puesto por cuatro o cinco pistoleros buscando darle caza. Quizás estén ocultos ahora, tras las ventanas del Hotel, o en el campanario de la iglesia, o en la tienda de abarrotes esperando a que los dos estén frente a frente en la calle para poder así cocerlo a balazos con sus rifles.

Su mente trata de concentrarse usando los poderes que le enseñara el viejo Pawnee, buscando “ver” el futuro o lo escondido a los ojos humanos, pero nada consigue.

Es como si chocara contra una pared. Y era extraño, porque nunca le había costado activar su poder.

Casi sin darse cuenta, “ el Zurdo ” ve volver un sentimiento que tenía muy olvidado ya. Siente como el miedo se le prende de las piernas y, desgarrándole en adrenalina las venas, trepa hasta llegar a su corazón.

De reojo, mira nuevamente al extraño. Rostro semi barbado, ojos pequeños, nariz de águila. Se le ocurre que se parece a Ned Madisson, el caza recompensas de Missouri apodado “ Killboy” por sus facciones aniñadas.

¿ Y si es él?. ¡ De seguro, no estaría solo. Sus secuaces andarían cerca, amparados en la lluvia torrencial!. Ned Madisson de Missouri...

- ¿ Dé dónde eres?.-

- ¿ Importa eso?.-

- No. Pero... -

- No te confundas, Zurdo. No soy un idiota. Llevo años practicando, afinando mi velocidad y puntería. Tengo la precisión de un reloj.-

- ¡ Esa son pelotudeces, mocoso!. Yo jamás entreno y sin embargo nadie me ha vencido nunca. Soy la muerte misma.- exclama ahora el Zurdo, convencido de que quien lo desafía es solo otro fantoche que viene a morir bajo sus armas.

El forastero no contesta. Su rostro es una máscara de acero y agua de lluvia. Caminan y sus botas chapotean en el barro pesado. Chamorro maldice al joven por provocar que su costoso pantalón se ensucie. Llegan al centro de la calle lodosa y el agua los azota en cortos latigazos por todo el cuerpo. Voltean enfrentándose.

- ¡ No te voy a matar enseguida, maldito!.- grita el pistolero zurdo estirando los dedos y abriendo las piernas- ¡ Me vas a pagar la humillación que me hiciste comer!. ¡ Me vas a pagar hacerme venir al medio de este aguacero y embarrarme hasta el culo!. ¿ Porqué mierda no elegíste el interior del “Aces Marcados” para batirnos?. ¡Pedazo de forro!. ¡ Vas a rogar por tu muerte...!.-

Un relámpago corre furioso rasgando el opaco firmamento en dos. Sin hablar, el foráneo retrocede caminando de espaldas, y con los helados ojos penetrando la mirada incierta de su rival. Sus manos se mueven veloces dejando al descubierto un par de pistoleras muy bajas sujetas a los muslos por finas correas de cuero. Las culatas de nácar, levemente orientadas hacia fuera, oscilan con el andar como nefastos péndulos de muerte.

Hay desesperación, impaciencia y furia en el aire. Todo entrelazado y amalgamado bajo la oprimente lluvia que llega desecha desde el cielo atezado.

“ Conozco tu secreto”

“ El Zurdo” frunce el entrecejo mirando confundido a los ojos del extraño. Le pareció que había dicho...

“ No. No lo dije. Lo recibiste en tu mente. ¿ Sabes ?... Yo también, como tú, poseo ciertas características especiales.”

Ahora, los ojos del Zurdo se desorbitan. Tiene ganas de echarse a correr, de huir a lo que den sus piernas. Pero no puede hacerlo. Siente como si una cascabel le mordiera los talones.

Hay tensión, fuerzas rígidas encontradas en los dos paranormales. Los ojos del forastero fulguran pardos y mortales a través de la cortina de lluvia.

“ ¡ Ahora veamos quien es el más rápido...!”

Andy Chamorro, el Zurdo ya está jugado a su suerte. Debe concentrarse y pelear mano a mano.

“ ¡ Veamos entonces, Hijo de puta!”

Dos son los hombres parados frente a frente, separados por diez pasos, arremetidos por el agua que pica en las facciones duras y en las manos tiesas. Dos son los que hacen fuego. Dos son los cañones que truenan vociferando humo, plomo y muerte. Uno es el que se tambalea marcando surcos con sus botas vacilantes en el suelo barroso. Manos llenas de sangre, ojos desesperados. Uno es el que cae, herido mortalmente.

El otro enfunda, corriendo nuevamente su gabardina sobre las pistoleras oscuras. Sin expresión alguna en el rostro, camina hasta el caído y lo observa desde sus ojos en vivos grises, mientras le desabrocha el cinturón de la canana para quedársela como trofeo.

“ Nada personal, Zurdo. Así es nuestra ley y tú lo sabes. Solo uno puede ser el mejor...”

Luego se dirige hacia su caballo sin mirar a los costados, monta y, así como así, a trote lento, se aleja del pueblo.

La lluvia continúa cayendo sobre las casas lavando culpas y cobardías. El silencio se apodera de las calles y los porches.

Minutos después, el viejo “ Pawnee” se acerca y se agacha junto al cadáver.

Sorpresivamente, “El Zurdo” abre los ojos aferrándose al poncho gastado del indio. 

- ¡Mald...maldito viejo... Me dijiste... que iba a morir... pero te e... equivocaste es... estoy vivo... Es... ¡¡Estoy vivo!!... Te...equivocaste, perro sarnoso...-

- “Guaicurú”...- susurra el “Pawnee” sacando de entre sus ropas un “ Colt 44 ” y apoyándolo en la frente de Chamorro- Siempre hay que ayudar al destino -

Es un solo disparo. Arranca trozos de encéfalo y huesos que se incrustan en el fango a gran velocidad. 

Por encima de la cabeza destrozada, el viejo indio hunde los dedos en el barro y cava una estrella perfecta,  que lentamente y ante su mirada, va llenándose de sangre y agua de lluvia...

THE END

* Come hombres, trabucón = Homosexual, Gay, Trolo, putín etc.
